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DOSSIER DOCUMENTAL
Neurociencia cognitiva evolutiva:
mentes, cerebros y desarrollo
CARLOS HERNÁNDEZ BLASI
Universidad Jaume I
Cognitive Development Neuroscience:
Minds, Brains and Development
PRESENTACIÓN
“Varias veces en el curso de mi carrera académica he sentido la presión de clasificar-
me a mí mismo como “neurocientífico cognitivo” o como “evolutivo”. Sin embargo,
cuanto más consideraba cuál de estas dos cosas era realmente, más me daba cuenta de
que las dos empresas están indefectiblemente unidas. De hecho, he llegado al con-
vencimiento de que los avances significativos en cualquiera de los dos campos depen-
den de una forma decisiva de su interacción con el otro” (Johnson, 1993).
La eclosión de la neurociencia cognitiva en el panorama psicológico tuvo
lugar con especial fuerza hacia mediados de la década de los 80, tras un periodo
embrionario que se extendió durante los años 70 y comienzos de los 80. Su pre-
misa básica es la necesidad de entender el cerebro y el sistema nervioso para
entender la cognición, y apoya sus propuestas en la investigación animal, la neu-
ropsicología clínica, las técnicas de neuroimágenes y la investigación experimen-
tal basada en modelos neurocientíficos. La simulación por ordenador también
forma parte de este rico bagaje metodológico. Sin embargo, de entre todos estos
recursos, el empleo de las potentes técnicas de neuroimágenes es el que más está
contribuyendo a impulsar la consolidación de este nuevo paradigma. La CT
(tomografía axial computarizada), la MRI (resonancia magnética), la PET
(tomografía por emisión de positrones), la SPECT (tomografía computarizada
por emisión de un solo fotón), la fMRI (resonancia magnética funcional), los
EEG (electroencefalogramas), y los ERPs (potenciales evocados) son algunas de
estas técnicas que están permitiendo explorar cada vez con mayor precisión las
relaciones entre cerebro y comportamiento, tanto desde un punto de vista
estructural o anatómico como desde un punto de vista funcional o fisiológico. El
creciente interés de este enfoque en las cuestiones evolutivas durante la década de
los 90 ha dado lugar recientemente al nacimiento de una nueva disciplina, que
algunos han bautizado como “neurociencia cognitiva evolutiva” (Johnson, 1997)
o “neurocognición evolutiva” (Boysson-Bardies et al., 1993), y que se ocupa del
estudio de las relaciones existentes entre los cambios evolutivos observables en el
cerebro y el sistema nervioso, y el desarrollo de la cognición, o, si se prefiere,
entre mente, cerebro y desarrollo (cognitivo).
Biología y desarrollo psicológico: un apunte histórico
Las relaciones entre biología y desarrollo psicológico no son nuevas, sino que se
remontan a los orígenes mismos de la psicología evolutiva. Es más, el concepto de
desarrollo es un concepto biológico (Bjorklund, 1997). Históricamente, la apari-
ción de las tesis evolucionistas de Darwin se ha vinculado al surgimiento de la psi-
cología evolutiva como disciplina científica, si bien la naturaleza de dicho vínculo
ha sido con frecuencia objeto de debate. Mientras para algunos autores este víncu-
lo es directo e incluso bidireccional (ver e.g., Delval, 1982, 1988, 1994; Dixon y
Lerner, 1992), para otros es más bien distante, aparente y, en no pocas ocasiones,
tergiversado (ver e.g., Morss, 1990; Charlesworth, 1992; Bradley, 1992). En la
misma línea, son numerosos los psicólogos evolutivos de renombre que a lo largo
de la historia han incorporado en sus aproximaciones teóricas al desarrollo los
supuestos provenientes de las ciencias biológicas (ver e.g., Segalowitz, 1994). En
algunos casos, esta incorporación ha sido explícita, a través de planteamientos de
marcada orientación maduracionista, como los de Preyer, Gesell, Carmichael y
McGraw, entre otros. En otros casos, sin embargo, dicha incorporación se ha reali-
zado de forma más bien implícita, con referencias a la biología como concepto
heurístico aglutinante o como base para la adopción de una perspectiva filogenéti-
ca de carácter general, antes que como principio de especial relevancia en la des-
cripción y la explicación de la ontogénesis. Tal sería el caso, por ejemplo, de
Freud, Baldwin y Piaget. Finalmente, es interesante subrayar que desde determi-
nados modelos teóricos, como el contextual-dialéctico de Riegel (1975, 1976), la
biología ha constituido siempre un elemento fundamental en las explicaciones
evolutivas, tanto desde un punto de vista filogenético como ontogenético, a partir
de la asunción de la naturaleza dialéctica de las relaciones entre el organismo y su
entorno. Teorías como las de Wallon, Vygotski y Bronfenbrenner, y aproximacio-
nes como las del ciclo vital o el llamado contextualismo evolutivo, constituyen en
este sentido muestras claras de ello (ver e.g., Clemente y Hernández Blasi, 1996;
Hernández Blasi, 1998). Algo parecido cabría decir también, aunque en un orden
diferente de cosas, de las aproximaciones etológicas al desarrollo.
En cualquier caso, resulta evidente desde una perspectiva histórica que la bio-
logía ha sido relegada de forma significativa por los dos paradigmas psicológicos
más importantes de este siglo. El conductismo y la psicología cognitiva fijaron
unos niveles de análisis para el estudio del comportamiento (la conducta y la
mente) que permitían obviar la necesidad de prestar atención a los factores bioló-
gicos, aunque ello no supusiera generalmente, como en ocasiones se ha señalado
(e.g., Bunge, 1988; Bunge y Ardila, 1988), la negación explícita de su interés y/o
relevancia (ver e.g., Gardner, 1985; Miller, Galanter y Pribam, 1960, para el caso
del cognitivismo). El auge del conductismo supuso para la psicología evolutiva
académica una seria fragmentación interna, además de una ruptura radical con
los intentos de integración teórica iniciados por Baldwin y Binet en relación con
disciplinas como la psicología experimental, la psicología comparada y la psico-
biología (Cairns y Ornstein, 1983). En el caso de la psicología cognitiva, la elu-
sión de las aproximaciones psicobiológicas ha llegado a erigirse incluso en una
seña de identidad para las distintas especialidades psicológicas (ver e.g., Marr,
1982), incluida, por supuesto, la psicología del desarrollo. A pesar de todo, es
justo reconocer que, al margen de las consideraciones de tipo epistemológico, la
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omisión por parte de conductistas y psicólogos cognitivos de los referentes bioló-
gicos se ha visto favorecida por la ausencia de instrumentos metodológicos preci-
sos y fiables, que permitieran mostrar y sostener empíricamente la importancia
de los mismos en la génesis y el desarrollo del comportamiento humano.
El reencuentro de lo evolutivo con lo biológico
A partir de la década de los 80, se va produciendo lentamente un reencuentro
de lo evolutivo con lo biológico. A finales de los 90, con aún mucho camino por
recorrer, la tendencia observada de confluencia entre ambos elementos parece
aparentemente irreversible. El mérito no es tan sólo atribuible a la aparición de
las nuevas ideas y métodos neurocientíficos, sino también a los significativos
avances en el terreno de la genética de la conducta —que van más allá del tradi-
cional debate nature-nurture— y al renovado interés de muchos psicólogos en las
tesis evolucionistas, que ha dado lugar al surgimiento de la llamada “psicología
evolucionista”. Probablemente, algunos de nuestros colegas se sorprendan al
saber que el genetista Robert Plomin es, según el análisis bibliométrico realiza-
do por Howard y Day (1995), el segundo autor en la historia de la psicología
evolutiva en lo que se refiere a productividad e índice de impacto medidos con-
juntamente. Otra genetista insigne, Sandra Scarr, instigadora de una de las polé-
micas evolutivas más apasionantes de los últimos años en torno a los escasos efec-
tos de las pautas de crianza familiar en el desarrollo psicológico (véase e.g., Scarr,
1992, 1993), ocupa el lugar 12 en esta lista. En lo que se refiere a la psicología
evolucionista, cada vez son más las voces de quienes ven en el estudio renovado
de la filogénesis de los procesos psicológicos, una vía privilegiada para compren-
der mejor los comportamientos adultos y su ontogénesis (ver e.g., Barkow, Cos-
mides y Tooby, 1992; Bjorklund y Pellegrini, en prensa). En el ámbito específico
del desarrollo cognitivo, se ha propuesto la aproximación evolucionista como
una metateoría de corte biológico que pueda ir sustituyendo a teorías y enfoques
en parte agotados (como, por ejemplo, la teoría piagetiana y el procesamiento
humano de la información), a la vez que pueda servir de marco para la consolida-
ción de otros nuevos (ver e.g., Bjorklund, 1997).
En definitiva, la comprensión de los nuevos nexos existentes entre la psicolo-
gía del desarrollo y la biología parece pasar necesariamente en la actualidad, por
el acercamiento a las tesis y a los trabajos de investigación que se están produ-
ciendo en estos momentos en nuestro ámbito desde la perspectiva neurocientífi-
ca, la moderna genética de la conducta y la psicología evolucionista.
Ilusión e “ilusiones” en la aproximación neurocientífica
La perspectiva neurocientífica hace del cerebro el punto de referencia obliga-
do de quienes están interesados en describir y explicar los actos cognitivos. Ello
implica familiarizarse con nuevos fenómenos, con nuevos conceptos y con nue-
vos métodos, lo que resulta ya de por sí muy ilusionante. Casi todo lo que se
haga en los próximos años será probablemente nuevo y, a menudo, sorprendente,
puesto que las neurociencias introducen al psicólogo en un universo de infinitas
posibilidades por descubrir. En el caso concreto del desarrollo cognitivo, el fin
último de la perspectiva neurocientífica es la relectura y asimismo, por tanto, la
reescritura del mismo en clave psicobiológica. Ello constituye un reto fascinante
para el próximo milenio, ya que supone la integración de dos niveles de análisis
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que han estado separados habitualmente, tal como se ha indicado, en nuestra dis-
ciplina. Además, la perspectiva neurocientífica puede permitir en un futuro cer-
cano dar respuesta o validar algunas cuestiones críticas planteadas a partir del
nivel de análisis exclusivamente psicológico (i.e., cognitivo y comportamental),
como, por ejemplo: el papel del medio en la cognición, la existencia de estadios
en el desarrollo, las interrelaciones entre los procesos cognitivos, y la tesis de la
modularidad. De todas estas ilusiones, esperamos que den buen testimonio los
libros que se revisarán a continuación.
Sin embargo, este reto ilusionante no está exento a veces, a mi juicio, de algu-
nas “ilusiones” que conviene igualmente calibrar con cuidado. Una primera “ilu-
sión”es la creencia de que un estudio evolutivo de la cognición sobre la base del
estudio evolutivo del cerebro y del sistema nervioso hará completamente innece-
saria la existencia de una psicología evolutiva de la cognición. Nada más alejado
de la realidad. De hecho, cerebro y cognición constituyen en realidad dos niveles
de análisis complementarios que no son en absoluto excluyentes ni reductibles el
uno al otro, tal como algunos autores parecen insinuar (e.g., Bunge, 1988; Bunge
y Ardila, 1988). Sin duda, el avance en uno de los niveles de análisis facilitará de
forma significativa en muchos casos el avance en el otro, parafraseando a John-
son, pero conviene asimismo tener claro que tal vez no siempre sea así. Por ejem-
plo, como señala Gardner (1985), “podemos conocer todas las conexiones cerebrales que
participan en la formación de un concepto, pero ello no nos ayudará en lo más mínimo a
entender ese concepto” (p. 312). Algo parecido sostenía Baddeley en 1982 cuando
afirmaba, en relación con una analogía realizada entre el estudio de la memoria y
el estudio de la catedral londinense de St. Paul, que uno puede saberlo casi todo
sobre la estructura atómica de los ladrillos de la catedral y, en realidad, saber muy
pocas cosas relevantes sobre la catedral, y al revés. Por último, en el terreno edu-
cativo psicólogos como Novak (1977) han planteado su escepticismo sobre la
posibilidad de que los avances en la comprensión del cerebro nos permitan mejo-
rar nuestra práctica educativa, ya que muy probablemente sólo corroborarán lo
que de hecho ya se sabe a un nivel cognitivo y comportamental de la eficacia de
las enseñanzas y los aprendizajes. 
La segunda de las “ilusiones” es que la aproximación neurocientífica permiti-
rá unificar de forma importante el estudio de la cognición y su desarrollo. Si por
algo se caracteriza el progreso científico es por ser el fruto de la cooperación y la
competencia enriquecedoras entre enfoques e ideas diferentes, que, a menudo,
son contrapuestas. Las neurociencias permitirán indudablemente conducir de
forma más focalizada el estudio de temáticas psicológicas y evolutivas que
empiezan a estar agotadas en sus actuales niveles de análisis, pero no eliminará
en modo alguno dicha diversidad enriquecedera. De la misma manera que no ha
habido nunca en la historia de la psicología una única manera de entender o con-
ceptualizar qué es la “mente” o cómo se produce el “desarrollo”, no existe tampo-
co entre los psicobiólogos y los neurocientíficos de hoy una única manera de
entender la biología, el “cerebro” y sus relaciones con el comportamiento. La
neuropsicología de Pavlov no es la de Vygotski y Luria; la etología de Lorenz no
es la de Tinbergen; la genética conductual de Gottlieb o Hirsh no es la de Scarr o
la de otros genetistas como Gottesman y Turkheimer; el evolucionismo de Wil-
son no es el de Hinde, Bjorklund o Lewontin; y la modularidad de Fodor no es la
de Karmiloff-Smith. Ciertamente el futuro inmediato de la psicología general y
del desarrollo se escribirá en clave psicobiológica, pero dicho futuro dependerá
en buena parte del tipo de opción psicobiológica que finalmente se erija en
dominante, así como de la convivencia y la interrelación científica entre enfo-
ques, teorías, hipótesis y microhipótesis muy distintas.
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En definitiva, lo que se quiere indicar con estas reflexiones es en primer lugar
que la perspectiva neurocientífica aplicada al desarrollo constituye actualmente
una opción de futuro sumamente atrayente y productiva. Al mismo tiempo, se
desea combatir algunas tesis erróneas que tentadoramente se pueden deslizar bajo
lo neurocientífico, como sucede, por ejemplo, con la idea de que lo cognitivo/lo
mental se opone a lo cerebral/lo biológico, y con la idea de que lo neurocientífico
constituye un cuerpo homogéneo de conocimientos, ateórico y unidireccional. Tal
vez fuera pertinente añadir a estos comentarios algunas consideraciones más sobre
el mito de la mayor cientificidad de las neurociencias frente a los “devaneos filosó-
ficos” de la psicología cognitiva, o sobre el papel mesiánico con el que en ocasio-
nes se presentan aquéllas a la psicología tradicional. Sin embargo, es preferible
dejar dichas consideraciones para otro tiempo en otro lugar.
ALGUNOS TEXTOS INTERESANTES
El núcleo principal de la bibliografía que se va a reseñar está constituida por
un total de 12 libros publicados entre 1993 y 1999, que ofrecen una panorámica
más o menos amplia de lo que es la neurociencia evolutiva y la neurociencia cog-
nitiva evolutiva en la actualidad, en sus diversas variantes y aproximaciones.
Dichos libros han sido agrupados en torno a cuatro bloques temáticos (funda-
mentos básicos, desarrollo psicológico, investigación básica y perspectiva aplica-
da), siendo tratados con frecuencia como libros-tipo, es decir, como libros que
encarnan un determinado género bibliográfico dentro de lo neurocientífico. En
esta revisión, se incluyen también algunos artículos y capítulos de libro recientes
de interés para el primero de los bloques, así como algunas referencias comple-
mentarias al final del dossier.
Fundamentos básicos
Una de las quejas más habituales de los neurocientíficos evolutivos en la
actualidad es la falta de formación de la mayor parte de los psicólogos en campos
como la neurobiología evolutiva y la biología molecular. Aunque ciertamente la
apuesta por lo neurocientífico es una apuesta a largo plazo, están surgiendo en los
últimos años una serie de textos —sobre todo en el ámbito anglosajón— que
pueden contribuir significativamente a cubrir algunas de estas lagunas formati-
vas, a la vez que a formar de un modo consistente a los licenciados e investigado-
res jóvenes. En la revista Child Development, por ejemplo, han aparecido última-
mente una serie de artículos sobre distintos ámbitos de la psicobiología evoluti-
va (neurociencia, genética y evolucionismo), escritos por especialistas, que
pueden ayudar al lector a familiarizarse con los mismos:
BJORKLUND, D. F. (1997). In search of a metatheory for cognitive development
(or, Piaget is dead and I don´t feel so good myself). Child Development, 68 (1),
144-148.
BJORKLUND, D. F. & PELLEGRINI, A. D. (En prensa). Child development and
evolutionary psychology. Child Development
NELSON, CH. & BLOOM, F. E. (1997). Child development and neuroscience.
Child Development, 68 (5), 970-987.
PLOMIN, R. & RUTTER, M. (1998). Child development, molecular genetics, and
what to do with genes once they are found. Child Development, 69 (4), 1223-
1242.
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De igual modo, resultan especialmente interesantes en este sentido dos capí-
tulos del nuevo Handbook of Child Psychology, y uno del Annual Review of
Psycholgy:
GOTTLIEB, G., WAHLSTEIN, D. & LICKLITER, R. (1998). The significance of bio-
logy for human development: A developmental psychobiological systems
view. En R. M. Lerner (Ed.), Handbook of child psychology. Vol 1: Theoretical
models of human development (pp. 233-273). New York: Wiley and Sons.
JOHNSON, M. H. (1998). The neural basis of cognitive development. En D.
Kuhn & R. S. Siegler (Eds.), Handbook of child psychology. Vol 2: Cognition, per-
ception and language (pp. 1-49). New York: Wiley and Sons.
KOLB, B. & WHISHAW, I. Q. (1998). Brain plasticity and behavior. Annual
Review of Psychology, 49, 43-64.
En lo que hace referencia a los libros comentados, he decidido seleccionar para
esta sección los cuatro siguientes:
CLARK, A. (1999). Estar ahí: Cerebro, cuerpo y mundo en la nueva ciencia cognitiva.
Barcelona: Paidós (Trad. inglés: Being there: Putting brain, body, and world toget-
her again. Cambridge, MA: The MIT Press, 1997), 304 pp. (ISBN: 84-493-
0670-1)
DAWSON, G. & FISCHER, K. W. (Eds.) (1994). Human development and the develo-
ping brain. New York: The Guilford Press, 588 pp. (ISBN: 0-89862-092-9)
JOHNSON, M. H. (1997). Developmental cognitive neuroscience. Oxford: Blackwell,
234 pp. (ISBN: 0-631-20201-3)
JOHNSON, M. H. (Ed.) (1993). Brain development and cognition: A reader. Oxford:
Blackwell, 734 pp. (ISBN: 0-631-18223-3)
El libro de Andy Clark es un ejemplo claro del género de libros que ha hecho
de lo cognitivo un campo multidisciplinar, atrayendo para sí, por ejemplo, a
matemáticos, ingenieros, informáticos y lingüistas, pero que, al mismo tiempo,
ha conseguido irritar hasta la indignación a quienes anhelaban una psicología
cognitiva más estricta, alejada del verbo fácil y las metáforas brillantes. Para
estos últimos, el libro de Clark será muy probablemente una nueva entrega de
Alicia en el País de la Maravillas, en su versión psicológico-cognitiva. ¿Un ejem-
plo? Traten los lectores de identificar de qué va el libro, atendiendo tan sólo a su
índice ... ¡Misión imposible!: “Bajo el volcán”, “Tripulaciones marinas”, “El
cerebro contraataca”, “Los dedos del mono”, “Los efectos del manglar” o “Un
resumen en salmuera” son algunos de los epígrafes del mismo. La tesis funda-
mental que se sostiene en esta monografía es la indisociabilidad de la unión entre
mente y cuerpo. Clark defiende la necesidad de un cognitivismo de corte dialéc-
tico, que vaya más allá del conexionismo clásico y que asuma la idea de una
mente corporeizada (embodied) que se encuentra encajada o embebida (embedded)
en el mundo en el que actúa. El título del libro refleja dicha propuesta, jugando
con la idea heiddegeriana del Dasein (en inglés, Being there) que significa tanto
“ser ahí” como “estar ahí”. Como señala el propio autor, parafraseando una cita
de Woody Allen, “el noventa por ciento de la vida consiste, simplemente, en estar ahí” y
en esa línea desarrolla su argumentación. En definitiva, Clark aboga por una
nueva ciencia de la mente: una ciencia cognitiva de la mente corpórea, que inte-
gre mente, cerebro y mundo en un todo dialéctico. Entre las interesantes pro-
puestas que realiza se encuentran, a modo de ejemplo, las siguientes: 1) el cere-
bro es más que un solucionador de problemas; es un agente corpóreo capaz de
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crear y explotar estructuras en el mundo; 2) no se puede reducir el cerebro a la
mente; y 3) la inteligencia humana no nace y acaba en los límites de la piel y el
cráneo, sino que es un sistema extendido en espacio y tiempo. Particularmente
recomendable es además el epílogo del libro, titulado “Habla un cerebro” (pp.
281-286), publicado previamente en 1995 en el Journal of Consciousness Studies,
en el que, en primera persona, el cerebro de Juan reflexiona sobre cómo le perci-
be Juan y sobre la credibilidad de tales percepciones. 
Desde un punto de vista formal, es un libro complejo, que hay que leer sin
prisa, sobre el que hay que detenerse a pensar; en suma: ciencia cognitiva “tradi-
cional” en estado puro.
El libro de Dawson y Fischer (1994) es sin duda un libro emblemático en la
joven historia de la neurociencia evolutiva. Junto con el de Gunnar y Nelson
(1992), será recordado probablemente en el futuro como uno de los textos pione-
ros, en que se reivindicaron para la psicología evolutiva los ideales de Hebb y
Lashley. En este sentido, es un libro con vocación de liderazgo en el que se habla
explícitamente del nacimiento de una “nueva era” en la investigación sobre el
desarrollo humano, y en el que se trata de fundamentar teórica, histórica y meto-
dológicamente la nueva perspectiva. La obra está editada por una reconocida
especialista en autismo (Dawson) y por un prestigioso profesor de Harvard (Kurt
Fischer), autor de una teoría cognitiva del desarrollo de corte neopiagetiano: la
teoría de las habilidades (ver e.g., Fischer, 1980; Fischer y Farrar, 1987). El libro
consta de 17 capítulos y está dividido en cuatro partes. En la primera, se funda-
menta la nueva perspectiva en los términos arriba mencionados (a destacar, el
capítulo de Fischer y Rose, y el de Segalowitz); en la segunda, se trata del desa-
rrollo del cerebro (a destacar, los capítulos de Huttenlocher y Thatcher); en la
tercera, se discuten las relaciones existentes entre el desarrollo del cerebro y el
comportamiento (a destacar el capítulo de Bell y Fox, y el de Diamond et al.); y
en la cuarta, se revisan investigaciones relativas al nexo entre la actividad cere-
bral temprana y las diferencias individuales en la ontogénesis. En conjunto, la
obra es muy completa: es exhaustiva, está bien documentada, presenta investiga-
ciones y bibliografía recientes, es rigurosa y sugerente, e incluso está presentada
con gran orden y claridad. Se realiza asimismo un gran énfasis a lo largo del libro
en el uso y en los resultados de las técnicas electroencefalográficas (8 de los capí-
tulos se centran en los EEG y los ERP), puesto que a decir de los especialistas son
en estos momentos las más adecuadas para el estudio del desarrollo infantil: no
son invasivas, son fáciles de utilizar y no son excesivamente caras.
Finalmente, me he permitido seleccionar del libro tres reflexiones de carácter
general e introductorio que me han parecido sugerentes sobre la pertinencia de
la perspectiva neurocientífica en psicología evolutiva: 1) las personas son al fin y
al cabo organismos biológicos, y sus actividades y pensamientos sólo pueden ser
comprendidos si se las sitúa adecuadamente con un cerebro dentro de un cuerpo,
inserto en un mundo repleto de sucesos relativos a objetos y personas (p. xiii); 2)
la paradoja es que el interés por la anatomía y la fisiología nerviosas puede acabar
haciendo mucho más por el alumbramiento de las ideas psicológicas que por su
enterramiento (p. xx); y 3) la mielinización, la densidad sináptica, la arborización
dendrítica, la masa cerebral, la poda de neuronas y sinapsis, y la actividad eléctri-
ca cerebral cambian durante la infancia, al mismo tiempo que lo hacen la activi-
dad infantil, el habla, la resolución de problemas, los conceptos, las interacciones
sociales, y las emociones (p. 4).
Los dos libros de Marc Johnson (1993, 1997) tienen una orientación clara-
mente didáctica. Según este autor, ambos fueron escritos con la intención de
poner a disposición de profesores, investigadores y estudiantes de nivel avanzado
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un material útil para poder empezar a familiarizarse con la neurociencia cogniti-
va evolutiva o para cubrir lagunas de formación. En ambos casos, se requieren,
no obstante, unos conocimientos previos en neurociencia y en desarrollo cogniti-
vo. El libro que edita en 1993 es en realidad una compilación de 25 artículos y
capítulos clásicos, actualizados por los propios autores en algunos casos, a la que
se añaden 5 aportaciones originales (las referentes a las líneas de acción futuras).
Recuerda mucho por su lógica y organización a una famosa compilación realiza-
da en nuestro país por Juan Delval (1978), Lecturas de psicología del niño. En este
sentido, los textos aparecen agrupados por áreas temáticas (8 en total: perspecti-
vas sobre el desarrollo, maduración del cerebro, maduración del cerebro y cogni-
ción, plasticidad cerebral, plasticidad cerebral y cognición, límites a la plastici-
dad, autoorganización y desarrollo, y nuevas líneas de trabajo), precedidas por
acertadas introducciones de Johnson en las que se presentan los textos. Al final
de las introducciones se adjunta una interesante bibliografía adicional reco-
mendada. La calidad de los materiales seleccionados asegura una lectura suma-
mente provechosa de los mismos. Junto a escritos de Lorenz, Oyama, Piaget y
Lennenberg en la primera parte de la compilación, aparecen otros muchos igual-
mente fascinantes, como, por ejemplo: el de Huttenlocher, sobre los cambios
evolutivos en la densidad sináptica; el de Chugani et al., un pionero en el uso de
la PET en el desarrollo; el de Bachevalier y Mishkin, sobre el desarrollo del
aprendizaje y la memoria en los primates; el de Johnson y Newport, sobre los
períodos críticos en el aprendizaje de segundas lenguas; el de Greenough et al.,
sobre los efectos de la experiencia y el desarrollo del cerebro; el de Bellugi et al.,
centrado en el uso del lenguaje de signos en sordos y la especialización hemisféri-
ca; el de Thelen, sobre su importante “teoría de sistemas dinámica”; el de Kar-
miloff-Smith, presentando su recientes tesis sobre su teoría de la rerrepresenta-
ción; o el del propio Marc Johnson, sobre los límites de la plasticidad cortical. En
definitiva, nos encontramos ante una compilación que nos pone de manifiesto de
forma clara las numerosas posibilidades, el alcance y las limitaciones de la pers-
pectiva neurocientífica aplicada al estudio del desarrollo cognitivo.
El segundo libro de Johnson (1997) es una monografía en la que se trata de
fundamentar lo que para su autor constituye una disciplina puente entre la psi-
cología del desarrollo y la neurociencia cognitiva: la “neurociencia cognitiva
evolutiva”. En el prefacio, se realiza incluso una “declaración de principios” en
la que se enfatiza el interés de la nueva disciplina por el desarrollo cognitivo
“normal”, por sus relaciones con los fenómenos cerebrales y por la causalidad
proximal, así como su vocación de influir activamente, a partir de sus aportacio-
nes en neurobiología evolutiva, en la creación y/o modificación de teorías cog-
nitivas del desarrollo. A corto plazo, el futuro de esta disciplina dependerá,
según Johnson, de la colaboración entre psicólogos evolutivos de la cognición,
neurobiólogos evolutivos y especialistas en simulación por ordenador. Sin
embargo, a largo plazo, dependerá de la capacidad para formar a las nuevas
generaciones en cada uno de estos ámbitos. La obra se organiza en torno a 10
capítulos que, a pesar de su —recordemos— intencionalidad pedagógica, no es
del todo homogénea. Según sostiene el autor, sólo se han tratado en él temas
sobre los cuales se disponen de datos suficientes y de propuestas teóricas concre-
tas, lo que, en consecuencia, le resta una parte de la exhaustividad que se les
presupone comúnmente a este tipo de manuales. A lo largo del libro, Johnson
presenta los distintos capítulos bajo la asunción explícita de lo que podríamos
calificar como constructivismo biológico (homónimo, como cabe imaginar, del
psicológico), insistiendo especialmente en dos argumentos: 1) la idea de la plas-
ticidad como característica definitoria del cerebro, en lugar de como reacción
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puntual del sistema a una lesión cerebral, y 2) la necesidad de centrarse en el
cambio representacional como eje fundamental y nexo de unión entre el desa-
rrollo cognitivo y el desarrollo nervioso. Tal vez por ello, los capítulos que aca-
ban resultando más interesantes son el primero (The biology of change), el segun-
do (Building a brain), y el noveno (Representational change in development). En este
capítulo noveno, resultan muy atractivas las referencias a las “olas” de plastici-
dad, el seleccionismo neural y los procesos de parcelación. Los otros temas trata-
dos en el texto son: la atención y orientación visuales, el reconocimiento de
caras y la cognición social, la memoria, el reconocimiento del habla y el lengua-
je, el córtex frontal en relación con la permanencia del objeto y la planificación,
y la lateralización cerebral. El libro está escrito en un lenguaje asequible, si bien
las dificultades de comprensión para los psicólogos pueden provenir de la falta
de familiaridad con los conceptos y técnicas neurocientíficas. En cualquier caso,
textos como los de Johnson, tanto su monografía como su compilación, se nos
antojan como indispensables en estos momentos para la introducción de la
nueva perspectiva en psicología. Por este motivo, sería igualmente deseable en
la actualidad la publicación de compilaciones y monografías de características
similares en nuestro país.
Desarrollo psicológico
El enfoque del ciclo vital es uno de los que tradicionalmente ha considerado
con mayor seriedad la importancia de los factores biológicos en el desarrollo. Sin
embargo, ha sido también uno de los que más les ha costado operativizar y desa-
rrollar dichas ideas en la práctica, quedándose con frecuencia en el terreno de la
vaguedad y de las buenas intenciones. Los dos libros que revisamos aquí se
encuadran claramente dentro de este enfoque, si bien hay que señalar que en uno
de ellos, el editado por Magnusson, se observa una mayor ambición en sus plan-
teamientos psicobiológicos. Hay que precisar, por último, que estos libros no se
circunscriben exclusivamente al tema del desarrollo de la cognición, sino que
abordan asimismo otros aspectos evolutivos.
MAGNUSSON, D. (Ed.) (1996). The lifespan development of individuals: Behavioral,
neurobiological, and psychosocial perspectives: A synthesis. Cambridge, MA: Cam-
bridge University Press, 526 pp. (ISBN: 0-521-62896-2)
REESE, H. W. & FRANZEN, M. D. (Eds.) (1997). Biological and neuropsychological
mechanisms: Life-span developmental psychology . Mahwah, NJ: LEA, 261 pp.
(ISBN: 0-8058-1152-4)
El libro de Magnusson (1996) parte a grandes rasgos de una concepción del
desarrollo como proceso complejo, multideterminado e integrado que tiene
lugar desde el nacimiento hasta la muerte, desde el nivel celular al cultural. Una
concepción de tal naturaleza implica necesariamente una interdisciplinariedad
basada a la vez en la especialización y en la integración de los conocimientos evo-
lutivos. Este planteamiento es el que lleva al editor de este texto a hablar de la
conveniencia de ir sustituyendo el concepto clásico de psicología del desarrollo
por el de ciencia evolutiva. El libro nace de un simposium auspiciado por la Fun-
dación Nobel y la Real Academia Sueca de Ciencias en 1994, que contó con la
participación de los mejores especialistas del mundo en los distintos ámbitos y
niveles de análisis del desarrollo. Entre ellos, tenemos a Bateson, Gottlieb, Wei-
nert, Perner, Bellugi, Klima, Klein, Cairns, Hinde, Kagan, Rutter y Baltes,
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entre los mas conocidos para los psicólogos; y O´Leary, Changeux, Reynolds,
Edelman, Purves y Gorski, entre los neurobiólogos y psicobiólogos de prestigio,
menos conocidos. 
El libro está organizado en 6 partes (desarrollo temprano, el cerebro cambian-
te, cognición y conducta, biología y socialización, competencia social, y enveje-
cimiento), cada una de las cuales se inicia con una breve presentación, continúa
con tres capítulos autónomos, y finaliza con un capítulo de discusión. Al
comienzo, un capítulo introductorio escrito por Bateson (Design for a life). En
total, 25 capítulos de una gran calidad en cada una de sus páginas. Sin embargo,
hay que decir que los aspectos sociales del desarrollo aparecen mejor tratados, en
conjunto, que los cognitivos, con una segunda parte del libro (El cerebro cam-
biante) que resulta comparativamente muy difícil de seguir. Finalmente deviene
muy atractivo el capítulo de Finch, en que se describe y argumenta sobre las
bases biológicas de la plasticidad durante la edad adulta y la vejez.
El volumen editado por Reese y Franzen (1997) se origina igualmente en la
celebración de una reunión científica, la 13ª Conferencia de la Universidad de
West Virginia (Estados Unidos) sobre Psicología del Ciclo Vital, cuyo tema de
discusión fue los mecanismos biológicos y neuropsicológicos del desarrollo. Con-
tiene asimismo colaboraciones provenientes de muy distintas disciplinas: medi-
cina conductual, neurología, neuropsicología, psicofisiología y psicología. Sin
embargo, a diferencia del libro de Magnusson, los capítulos no aparecen organi-
zados y relacionados en torno a un eje común, sino más bien aislados y dispersos.
Un hecho tan curioso como atípico en los textos que integran la bibliografía del
ciclo vital es que de los 10 capítulos que componen el libro, 4 están dedicados a
bebés y tan solo 1 a la edad adulta y la vejez; eso sí, 3 de ellos se centran en cues-
tiones teóricas y metodológicas. En lo que se refiere a la calidad de las distintas
contribuciones, hay que señalar que es desigual. El capítulo de Scarr (un resu-
men actualizado de la polémica que protagonizó en el seno de Child Development
en 1992 y 1993), el de Mofese et al. (un interesantísimo trabajo sobre la capaci-
dad para predecir el desarrollo del lenguaje en la edad preescolar sobre la base de
la actividad cortical de los bebés, medida mediante potenciales evocados), y el de
Nelson (una de las mejores revisiones que ha publicado últimamente sobre su
especialidad: los correlatos electrofisiológicos del desarrollo de la memoria
durante el primer año de vida) son de lo mejor del libro. Entre las otras colabora-
ciones, hay aspectos puntualmente interesantes (e.g., una revisión muy bien
hecha sobre la ontogénesis y la filogénesis de la lateralización; el abordaje de
temáticas aún poco estudiadas como, por ejemplo, los efectos psicobiológicos de
las sustancias adictivas consumidas durante la adolescencia, o el valor clínico de
los indicadores débiles de disfunción neurológica en la primera infancia), pero en
su conjunto no son demasiado novedosas ni presentan resultados de especial
entidad. 
La investigación básica
Los textos que se revisan a continuación pretenden ejemplificar la investiga-
ción básica en neurociencia cognitiva evolutiva, y, en este sentido, la profundiza-
ción de los neurocientíficos en áreas muy especializadas de trabajo. Grosso modo,
la bibliografía disponible nos acostumbra a mostrar la existencia de dos grandes
orientaciones al respecto: la que va fundamentalmente del cerebro hacia las fun-
ciones psicológicas, y la que lo hace al revés. Esta última es obviamente la más
característica en nuestro ámbito.
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DAS, J. P., BINOD, C. K. & PARRILA, R. K. (1998). Planificación cognitiva: Bases
psicológicas de la conducta inteligente . Barcelona: Paidós (Trad. inglés: Cognitive
planning. The psychological basis of intelligent behavior. London: Sage, 1996), 207
pp. (ISBN: 84-493-0548-9)
KRASNEGOR, N. A., LYON, G. R. & GOLDMAN-RAKIC, P. S. (Eds.) (1997). Deve-
lopment of the prefrontal cortex: Evolution, neurobiology, and behavior. Baltimore,
MD: Paul H. Brookes Publishing Co, 390 pp. (ISBN: 1-55766-275-4)
RICHARDS, J. E. (Ed.) (1998). Cognitive neuroscience of attention: A developmental
perspective. Mahwah, NJ: LEA, 452 pp. (ISBN: 0-8058-2409-X)
El libro de Das et al. (1998) es una monografía sobre el estudio de los procesos
de planificación. En ella, se observa un abordaje neurospsicológico de tal temáti-
ca, a partir de una mezcla entre el enfoque computacional y la aproximación
sociohistórica de Vygotski, Luria y Leontiev. El libro consta de 7 capítulos. En
primer lugar, se empieza revisando los distintos conceptos de planificación
empleados por los psicólogos cognitivos, para poder un poco después definir
dicho concepto desde la teoría PASS de procesamiento de la información (Plan-
ning, Attention-Arousal, Simultaneous and Succesive); una teoría basada en los céle-
bres análisis realizados por Luria de las estructuras y el funcionamiento del cere-
bro. A continuación, se describe en detalle la neuropsicología de la planificación,
ubicada fundamentalmente en los lóbulos frontales, así como el desarrollo de
dicho proceso. Por último, se presentan un conjunto de investigaciones realiza-
das en cuatro países (Canadá, Estados Unidos, India y Finlandia) por Das y su
equipo, entre 1989 y 1994, sobre dos tareas de planificación perceptiva y otras
dos de planificación conceptual. El enfoque adoptado por los autores constituye,
a mi juicio, un ejemplo encomiable de cómo vertebrar de forma no reduccionista
las aportaciones de la psicología cognitiva tradicional (mente) con la neurobiolo-
gía evolutiva (cerebro) y los factores de tipo social, histórico y cultural (mundo).
Sobresalen asimismo el rigor metodológico y conceptual, y la prudencia de los
autores, que, en ningún caso, caen en una demagogia neurocientífica. Cierta-
mente la teoría PASS es una teoría demasiado simple para explicar exhaustiva-
mente la planificación cognitiva y su desarrollo, como Das et al. reconocen, a la
vez que se observa también en el texto una falta de actualización en la bibliogra-
fía al uso. Sin embargo, la obra tiene el gran acierto de mostrar cómo se pueden ir
incorporando desde posiciones cognitivistas clásicas las aportaciones neurocien-
tíficas, a partir, en este caso, de una primera aproximación neuropsicológica de
carácter general, que resulta más familiar hoy por hoy a los psicólogos que la
compleja jerga y metodología de base eminentemente neurobiológica.
El libro editado por Krasnegor et al. (1997) se ocupa del desarrollo del córtex
prefrontal, también llamado a veces el “órgano de la civilización”, por encontrar-
se particularmente implicado en la adquisición de las principales funciones psi-
cológicas superiores. Tiene su origen en una Conferencia auspiciada en septiem-
bre de 1994 por el National Institute of Child Health and Human Development
(NICHD), con sede en Bethesda, Maryland (Estados Unidos), con un doble pro-
pósito: 1) poner de manifiesto lo mucho que se sabe actualmente sobre esta parte
del cerebro durante su desarrollo temprano, y 2) subrayar la importancia de los
procesos psicológicos que de él dependen (i.e., atención, memoria y función eje-
cutiva) en las dificultades de aprendizaje infantiles. Con estas metas en mente, el
libro se estructura en torno a 16 capítulos agrupados en tres partes. En la prime-
ra de ellas, se trata de la evolución filogenética y de la neurobiología básica de
esta parte del cerebro; en la segunda, se trata de las conexiones existentes entre
dicha parte y la conducta; y, en la tercera, se abordan los distintos problemas de
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tipo clínico y comportamental derivados de su lesión. La mayor parte de las con-
tribuciones aparecen firmadas por eminentes especialistas, de formación médica
en su mayoría (neurólogos y pediatras), lo que en ocasiones se manifiesta en la
aridez y la dificultad existentes en la lectura de algunos capítulos (e.g., ver capí-
tulos 3 y 5). Entre los especialistas, destacan: Goldman-Rakic (una de las edito-
ras), Huttenlocher, Thatcher, Rumbaugh, Fox, Bachevalier, Pennington y Pri-
bam. En conjunto, el libro es muy completo, si bien hemos encontrado especial-
mente interesante el capítulo de Rumbaugh, centrado, cómo no, en estudios de
primates (sea dicho de paso, son 5 las colaboraciones que están basadas en este
tipo de estudios), y el de Thatcher, donde presenta de nuevo su Teoría de la Reor-
ganización Cerebral Cíclica, basada en el estudio de la actividad eléctrica cere-
bral de niños de edades comprendidas entre 1 y 16 años. Este autor identifica
tres grandes fases en el desarrollo de esta actividad, que interpreta en base a teorí-
as del desarrollo cognitivo como las de Fischer y Case. Curiosamente, en el últi-
mo capítulo del libro, el escrito por Pribam, este autor retoma puntualmente en
su último apartado (Implications for development) la teoría y los datos de Thatcher, y
los discute a tenor de los recogidos por Hudspeth y él mismo. Pribam acaba
modificando ligeramente los análisis realizados por Thatcher e incluso los
extiende hasta los 21 años de edad, a la vez que plantea la correspondencia entre
dichos datos y distintas teorías evolutivas basadas en estadios (en concreto, las de
Piaget, Freud, Erikson, Sullivan, y Kohlberg).
El libro editado por Richards (1998) se centra en el estudio de los procesos
atencionales, teniendo su origen, como muchos de los textos que hemos revisa-
do hasta ahora, en una Conferencia de expertos. En este caso, la Conferencia
tuvo lugar en 1995 en la Universidad de South Carolina, y se focalizó en las
bases nerviosas del desarrollo de la atención. Sin embargo, parece pertinente
señalar que el libro no se reduce a dicho evento: de los 25 autores que colabo-
ran en la obra tan sólo 9 participaron en la Conferencia. Además varios capítu-
los fueron añadidos posteriormente ad hoc. Como señala Richards en el prefa-
cio, la atención ha sido desde la época de James un campo fundamental para la
explicación del comportamiento, y la neurociencia se interesó por él desde un
primer momento. Al principio, a partir de estudios con primates y modelos
neuropsicológicos, y después a través de las neuroimágenes. El libro contiene
14 capítulos divididos en tres partes. La primera se ocupa de los movimientos
oculares; la segunda, de la orientación visual; y la tercera, mucho menos
homogénea, de las relaciones entre memoria y atención, las diferencias indivi-
duales en la cognición de los bebés y de un estudio sobre el desarrollo de la
atención selectiva durante el ciclo vital. Una vez más, se pueden reconocer
entre los firmantes de los capítulos a prestigiosos especialistas, como Johnson,
Bell, Posner, Rothbart, Nelson, Colombo y Janowsky, entre otros. Dos carac-
terísticas sobresalen particularmente en esta obra. En primer lugar, la adop-
ción por parte del editor de una intencional y convencida aproximación gené-
tica al estudio de la atención, es decir, Richards asume explícitamente desde el
comienzo la necesidad de entender el desarrollo de la atención para poder
entender realmente la atención en sí. En segundo lugar, sobresale la calidad de
su trabajo de edición: los capítulos aparecen coordinados dentro de cada una de
las partes del libro y entre las distintas partes del libro entre sí, con numerosas
referencias cruzadas, añadiéndose al término de cada parte un capítulo de resu-
men y comentarios. Ello favorece notablemente la adquisición de una visión
más integrada de este complejo ámbito de investigación por parte del lector.
Para concluir esta revisión, una cuestión provocadora, como muchas del libro,
que trata de contestar Gordon H. Baylis en su capítulo: Si la atención es selec-
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tiva, ¿cómo podemos saber lo que hay que procesar sin haberlo procesado ya
antes? ...
La perspectiva aplicada
El estudio de niños con problemáticas clínicas y educativas importantes ha
resultado ser tradicionalmente una fuente de información inestimable para la
comprensión del desarrollo psicológico “normal”. Algo muy parecido sucede con
las informaciones que aporta la neuropsicología evolutiva clínica a la neurocien-
cia evolutiva, hasta el punto de que con frecuencia se la considera como algo con-
sustancial a la misma. Los libros que se revisan a continuación podrían ser inclui-
dos en esta categoría, y suelen distinguirse en general por su orientación emi-
nentemente descriptiva y didáctica.
AYLWARD, G. P. (1997). Infant and early childhood neuropsychology. New York: Ple-
num Press, 125 pp. (ISBN: 0-306-45673-7)
TEMPLE, Ch. (1997). Developmental cognitive neuropsychology. Hove, East Sussex:
Psychology Press, 398 pp. (ISBN: 0-86377-401-6)
WOODRUFF-PAK, D. S. (1997). The neuropsychology of aging. Oxford: Blackwell,
352 pp. (ISBN: 1-55786-455-1)
El libro de Aylward (1997) es una monografía corta destinada a fundamentar
una posible subespecialidad de la neuropsicología infantil: la neuropsicología de
la infancia temprana (de 0 a 5 años de edad aproximadamente). La necesidad de
tal subespecialidad viene dada según el autor por el incremento en el número de
bebés que sobreviven a lesiones graves del SNC y que crecen con problemas gra-
ves de desarrollo (retraso mental severo, parálisis cerebral, epilepsia y deficiencias
sensoriales), o con problemas de menor gravedad pero de muy alta prevalencia
(aprendizaje, atención y problemas de comportamiento). En este sentido, Ayl-
ward aboga por una subdisciplina que se alimente de otras muchas (neurología,
psicología evolutiva, terapia ocupacional y física, pediatría, y psicología clínica
infantil) y que vaya más allá de la “simple” administración de pruebas psicológi-
cas. El libro se ocupa del desarrollo del SNC y sus patologías, y sobre todo de la
evaluación del desarrollo neuropsicológico temprano (de hecho, casi 50 de sus
100 primeras páginas se centran en dicha evaluación). Sin embargo, también hay
lugar en el texto para detallar algo más en qué consistiría la nueva subdisciplina,
abordar el concepto de “riesgo” en la primera y segunda infancias, y plantear
sugerencias cara al futuro. Respecto a este último punto, desarrollado en el capí-
tulo final del libro (el 7º), resulta muy interesante la propuesta de formación de
especialistas en neuropsicología infantil, que lleva a formular un programa con 8
materias troncales, 6 asignaturas clínicas, 7 materias de neurociencia básica e,
incluso, una tentativa de practicum. En conjunto, es un libro breve, sencillo, de
fácil lectura y sin grandes pretensiones. Presenta muchos cuadros, ejemplos prác-
ticos e informaciones tratadas con rigor y concisión. Tal vez por ello sea un texto
muy recomendable para iniciarse en este tipo de temáticas, incluso si no se siente
una especial predilección por las mismas. A nivel de especialistas, su utilidad es
limitada, si bien contiene informaciones interesantes sobre baterías neuropsico-
lógicas que quizás pueden ser relativamente desconocidas en nuestro país (e.g.,
ENORS y BINS). 
El libro de Temple (1997) es uno de los pocos textos publicados recientemen-
te sobre la neuropsicología del desarrollo cognitivo. Su autora es una de las mejo-
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res especialistas del Reino Unido. Tras indagar en Internet, he sabido que es de
origen escocés, que se licenció en St. Andrews, se especializó en psicología cogni-
tiva en la universidad estadounidense de UCLA, y se doctoró en Oxford, bajo la
tutela de Newcombe y Marshall, dos pioneros en el estudio de ex-combatientes
con lesiones cerebrales. Es la profesora más joven del Reino Unido en haber reci-
bido el premio de la Fundación Wolfson a la investigación. Su carrera académica
se ha desarrollado a caballo entre Londres y Oxford, y en la actualidad trabaja en
la unidad de neuropsicología evolutiva del departamento de psicología de la
Universidad de Essex, en Inglaterra. En lo que se refiere a su libro, éste consta de
9 capítulos. El primero y el último son una introducción general a la neuropsico-
logía del desarrollo cognitivo y un capítulo de conclusiones, respectivamente. En
medio, se tratan 3 áreas cognitivas básicas (lenguaje, memoria y percepción), 3
áreas influidas culturalmente (lectura, ortografía y aritmética), y la neuropsicolo-
gía de las funciones ejecutivas. Por cierto, esta división recuerda poderosamente
a la efectuada por Geary (1995) entre habilidades biológicamente primarias y secun-
darias. El texto no pretende ser exhaustivo (de hecho, cuadros como el autismo o
el ADHD aparecen tratados muy superficialmente), y se centra más —de forma
consciente— en los llamados trastornos evolutivos que en los trastornos de
aprendizaje, es decir, en aquellos problemas que emergen en el curso del desarro-
llo y que no están asociados a una lesión neurológica definida (i.e., en los que no
se ha “perdido” una función previamente asumida). Además, la autora se adscri-
be a una tradición europea de neuropsicología en la que, lejos de la tradición
localizacionista norteamericana, lo importante no es tanto dónde están pasando
las cosas, sino cómo están pasando. A diferencia de otros libros sobre neuropsico-
logía, éste no adopta una orientación exclusivamente clínica, de carácter descrip-
tivo, centrada en las patologías, y en su evaluación y tratamiento. Por el contra-
rio, en él se observa de forma constante un interés por plantearse y dar respuesta
a cuestiones teóricas de relevancia en relación con el desarrollo “normal” (e.g., ¿el
desarrollo infantil es tan dinámico como parece y el adulto, tan estático?). Asi-
mismo, aparecen entremezclados a lo largo del texto casos clínicos con trabajos
de investigación y reflexiones. Por ejemplo, sobre la base de las evidencias empí-
ricas obtenidas en torno al fenómeno de la doble disociación (i.e., un niño adquiere
una habilidad A sin adquirir antes una habilidad B y otro niño adquiere una
habilidad B sin adquirir una habilidad A, y así, por ejemplo, se puede dar inteli-
gencia sin memoria y al revés, o se puede dar memoria a largo plazo sin memoria
a corto plazo y al revés), se concluye provocadoramente que: 1) la modularidad es
un hecho evolutivo, aunque su interpretación sea más cercana a las tesis de Kar-
miloff-Smith que a las de Fodor, 2) las teorías de estadios no permiten explicar
bien ni las múltiples formas de desarrollo existentes ni las diferencias individua-
les, y, por tanto, no son válidas, y 3) la plasticidad cerebral es mucho menor de lo
que se ha predicho. Según Temple, no hay pruebas de la existencia de reorganiza-
ciones realmente generalizadas del cerebro. En definitiva, este es un libro de neu-
ropsicología evolutiva de la cognición “culto”, en donde gracias a planteamien-
tos bottom-up, se cuestionan y evalúan con rigor hipótesis evolutivas generadas
por la psicología cognitiva y del desarrollo desde enfoques de tipo top-down.
El libro de Woodruff-Pak (1997) es el segundo manual de una colección
dedicada a la psicología del desarrollo adulto, Understanding aging, que, confor-
me a lo previsto por el equipo editorial, pretende estar a medio camino entre un
texto introductorio y la bibliografía de investigación. En esta línea, el volumen
que se revisa se encarga concretamente de proporcionar una visión sintética, clara
y efectiva de los cambios conductuales, biológicos y neurobiológicos acontecidos
durante el envejecimiento. El libro se organiza alrededor de 14 capítulos agrupa-
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dos en 4 partes, al final de cada uno de los cuales se encuentra un resumen y un
listado de lecturas sugeridas. En la primera parte, se realiza una aproximación
neuropsicológica al tema, y se describen los distintos procedimientos de evalua-
ción neuropsicológica en adultos (en su mayoría, pruebas de tipo cognitivo) así
como de evaluación del cerebro. En la segunda parte, se exponen los cambios
operados en el sistema nervioso durante el envejecimiento, así como algunas pro-
blemáticas patológicas comúnmente asociadas, como la enfermedad de Alzehi-
mer y la depresión. En la tercera parte, se abordan algunos cambios característi-
cos que tienen lugar durante esta fase de la vida desde un punto de vista neurop-
sicológico. En concreto, se hace referencia al grado de activación o arousal y el
sueño, la velocidad de respuesta, la inteligencia, el aprendizaje y la memoria, el
lenguaje, y, finalmente, la función ejecutiva, la atención y la memoria de trabajo.
En la última parte, que se reduce a un solo capítulo, se apuntan algunos temas de
interés para el futuro. El libro acaba resultando muy sugerente al lector, y con
cierta frecuencia se tiene la impresión de que el estudio del proceso de envejeci-
miento desde esta perspectiva, podría acabar ayudando a los especialistas a com-
prender mucho mejor algunos aspectos significativos del desarrollo psicológico
en niños y adolescentes.
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